
MEDEbklN Y SU TEMPERATURA 
Por  ach en In zona intertropical, es, o debo ier,  

\base intlicpensable, ~ i l r i t o  de partirla necesario, para 
los trabajos de ?gricultiara, el c o ~ ~ o ~ i l n i ~ t l t o  de 1s 
temperatiira neecdaa de la. loccaltJnd, del cnrng-o en que 
se trabzija, es decir, Ia íle $a  capa invariable do1 s i a e ld  
Esto  es rnilcho rnhs iraporfar~t9 que 01 c:ouo(?il~li~nto 
de la nltitud o sea (Re su eI~vaciÓx~ sobre 01 nivel itol 
mar! porque ésta sólo influye intlireebarneiltB en !os 
ei~ltivos, rnodificai~$o 1% tnmper:a.tua.ii, reb:ij6oclola, 
geriiei.nlnlente en 1:z pi.oporeiári (le rati grado ( c )  par 
oada 180 rmstros do elevación: In dei~siclid de la at- 
~~~~~~~a, el erlrarec.irlaierito (le1 :circ., i-io ejerce acciórp, 
apreciable sobre los vegot~les  (ari climas nieclios, n o  I 

extremos). I 

P al indicar Ita. tepr3ptlr¿i'tira do los lugaros, sci de- ' 
be ser lo inás e x ~ c t o ,  lo mBs preciso posiblo, p:bra. 
que i21111 de lejos, por In sImp!e lec:tura (163 esos (I~at~os, 
se pueda juzgar a q u é  ciiitivss se p i -~ s tn  n u n  loc3ali- 
dad, cuando se sabe c1entr.o cae qué Ir'rr,ites térrnieos 
prosporvan aquéllos. 

Basta eoilocer COI] pre(?isión !ti, Iierripoi.tttura (10 
un clima medio, para m b ~ r  si ciertos prorluotos (10 
tierr:i <baliexite, como r.1 cacao, los coco!$, los tri,ntnrirz- 
(loa, el aQurrobo, piaederi tfilrsc ($11 i:i? locnlitl?<lel; nion- 
ciofittclas. -6 

Faes, cosa. rara! C?SM ir1rli~a(;i0~1os, osos (h to s  fitl- 
tari rcispeclo (lo Moclollin! S>ii porodi; iac3 porsotitiq, 
auii entre Iws estnClios;ri:, c?ii tro i;igc9iii01*0~, (j1le sc3pa~. 
cuál e$, verda<leramenlre, la tc~iijp~~i'atiii.a do este va- . 
110, de  csta nuestra iiiteresaiite cb:%pit:al. 

P eso, no pory~lo ~ A ~ L I I ~ ! ~ C I  610 Il:~yít s ido  pi~ i~ i ica*  
do muchas veces, sino porrluio, caotrio 11% dicho al- 
gbieii, entre nosokros se escr.il,e rnucho poro se IRO 
poco, o halO1a1ldo en thrr-ninlos rritís precisos, porquo 
se presta, poca ateilción a lo gue se lee. 

P r ~ ~ e b a s  al canto. 
Eri 1905 tli yo a Iriz, en los Aiznles (le niiestrrr 

Academia de Mediei~aa, aria extensa bIemoi~ia. coz1 oL 
mote de Medellkn coizsiclercda bajo el punto (10 vista cli- 
nzntdrico, en la cual hice saber, explicándolo eou do- 
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MEDELLiN Y SU TEMPEBATU-RA 

Pór acá en la zona iüt.évtropiealí es, o debe ser, 
sbase Indispensable, punto de partida necesario, para, 
los trabajos de agvifeuítnra, pl conoeiffliento de la 
temperatura media de la localidad, del campo en que 
so trabaja, esdeelr, la déla capa id variable del sue'lé^' 
Esto es mucho más ilnportante que el éonocirniento 
de la altitud o sea do su dovación sobro el nivel del 
mar, porque ésta .sólo influye indirectamente en los 
cultivos, modifioaudo l4r temperatura, rebajándola, 
generalmente en la' proporción de un grado (c) por i 
cada 180,metros de elevación: la densidad de la at- 
mósfera, el enrarecimiento del aire, no ejerce acción 
apreciable sobre loé vegetales (en climas medios, no 
extremos). : , 

Y al indicar % temperatura de los lugares,(se de- 
be ser lo más exacto, lo más preciso posible, para 
que auu de lejos, por la ,'simple lectura de esos datos,, 
se pueda juzgar a qué cultivos sé presta Una locali- 
dad, cuando se sabe dentro do qué límites térmicos 
prosperan aquéllos. ^ fl 

Basta conocer con precisión la temperatura de 
un clima medio, para saber si ciertos productos dé 
tiórra ealieuté, cómo el capaC, los cocos, los*'tá>naM«- 
dos, el «i^ar-reáí), pueden darse cu la^iocáUdadés' iné-n- 
cionadas. ^ £ 

Pues, cosa Yara! esas iüdicaciotiés, esos datós.fá.t- a 
tan respecto,de Medellíu! Son pocas las personas, 
aun entre las estudiosas, entra iugénieros, que sepan 
cuál eg, verdaderamente, la temperatura de este va- | 
lié, dé"esta nuestra interesante, capital. 

Y eso, no porqué aquel lo no: haya sido publica- I 
do muchas veces, sino porque, como ha dicho ál- I 
guien, entre nosotros se escribe mucho pero se leo ■ 
poco, o hablando en términos más precisos, porque 
se,presta poca atención a lo que se lee. 

• Pruebas al cauto. k 
En 1905 di yo a luz, en los Anales de _ mtcstm 

Academia de Medicina, una extensa Memoria con el | 
mote áe Medellín considerada bajo el punto de vista cM J 
matérko, en la cual hice saber, explicándolo coa do- ,1 
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tenirniento, que la temperatura aqiaf es ~igiarosarnvn- 
t e  de vointei grados y medio (20'ri.C.) Dicha Memoria 
fue rnuy bien recihitla por los órganos prilicipales de 
la Prensa, y obtzvo cartas de felieitneión, dirigidas 
por persoiias iriuy iliistradas. Sin omhnrqo, ~ i a d i e  s e  
a7olviA a acortlar de  aquello, por lo ctlnl la Sociwc!arF 
(de ~Yfjortts Pzibbicas, que eri 1918 piiblic6 n n  hormo- 
so AEbern~, otlitntlo en el Exterior, con b ~ l l o s  graba- 
dos, Ic: asigua, a la cíitad:!ia tina temperatura apenas 
de  20 grados, lo q u e  ]la. hace aparecer cors un clima 
iiaás suave (lo lo verdadero. 

El Bokstin l'~ljan)nsricaao, de New Pon.k, de  &fr. 
Barrct, rt.pi ti6 nl t1rror, toruriudolo vt~rosímilrnontsi 
del Albttln, y agreg&ndole el grüvísirno de dui.1~ a la 
ciii(liad 30 gs:ttios de latitucl Norto, como si esttavici- 
rarnos rnhs al!h (le1 trópico! 

E n  la doscripcióm q u e  del Distrito mandó hacer 
el Concejo, a u n a  muy eorupetentecorriisión de sri se- 
no, para d:trlo cabida eiil el. proyeetntio L~rsrio AZUL, 
se  ( a ~ ~ ~ l ~ b f i ó  1x1 ~ r r o r  (33 s n ~ i t i ( i o  co~l t r i -~~ ' io ;  S(> le supuso 
a Afedellíri uria tornperntr-ili,rt (le "E0, lo q u e  lo hará 
eonsitlee8ar, por las Faersotins vt?rsaclns eri estos NSLIU- 
tos, clima. a pi.opOsilo pain al oriltivo del cactlo. 

IZri PI Biit>ro clei Gv8lrso Ge~aarnl, puka!ic*~tlo en Eo- 
goth en 1022, tiin niotal)ls baaio ~nilcbos R S ~ ~ C ~ O S ,  fi- 
gura  1Eodoilítl (pBgina 31,) ~ ~ i l  % 3 O  de tsrn~pt~rnlura, 
error q u e  piiti(Bu cil,iificarse da r n o n s t r a o ~ . ~ .  

Ultiin:~irnt\:it,t> (los ; Z ~ L X I M ~ ~ O S  de la E t ~ ~ & t t E a  ti& i ' f -  
izas, los jóvenes J. M. $ePohOrytpez y.,$. M, e(iral(lo, en 
u n  plano O r ~ ~ a p a  del Mede11ía futuro, t~*aza<lo en 
Abril del añio ~ I I R  terrniní~, Is asignan tii la oiutlad 
%%O de texnperatsisa, iuexaetitrrd que, por si1 pmoce- 
doncia, es inuy (la teirier que ee p r o p q u e ,  lo que se- 
ría de  Iamaiitnrsa. .& 

Bueno as que se sepa que quien primero deter- 
~n inó ,  con rigor. rnatemhtieo, la teinperatnra de Me- 
tlollín, f u e  el ilustre Boussingault, quien estuvo aqui 
on 1831, donde aplic6 el ingeilioso y expedito rnbto- 
(lo que desoubrii: en Silpía, y Marmato, conieistents 
cin enterrar el tei-n1óuietn.o en el suelo de nna pieza 
i,cichada, a un pie de profundidad, en u11 hoyo ~ i i gos -  
lo, cuya boca se tapa coi1 un cartón y una piedra 
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tenimiento, qno la" temperatura, aquí es vi.qurosamsn- 
te de veinte grados y medio ('iO'ñ.G.) Dicha •Memoria 
fue muy bieá .recibida por los órganos prineipales de- 
la Prensa, y obttrtm cartas,dé felieitación, dirigidas 
pqr personas muy ilustradas, oin embargo, nadie so- 
volvió n acordar do aquello, por lo cual la Soaiedad' 
de Mejoras Fúhlieas, que en 1910 publicó uu hermo- 
so Alhuvi, editado en el Exterior; con bellos graba- 
dos, le asigna a la ciudad. una temperatura apenas- 
de 20 grados, lo queda haeé aparecer con un' clima: 
más suave dé, lo verdadero. 

El Boletín Panamericano, de New York, de Mr 
Barpet, repitió el .error, tomándolo verosímilmente,% 
del Albuni, y agregándole el gravísimo de darle a la 
ciudad 30 grados de latitud Norte, como si estuvié- 
ramos más allá del trópico !• 

En la descripción que del D.istrlto mandó hacer 
el Concejo, a una muy competente comisión ,de su se- 
no, píjrá 1 darle cabida en el proyéetado Libro Aküb5, 
se cometió el error en sentido contraíTo; se le supugo- 
a Medellín una temperatura dé 22°, lo que ló hará 
considerar, por las personas versadas :en éstos asun- 
tos, elimá a propósito para él cultivó del gamo. 

.En.él Libro del Censo peñera,}, publicado en Bq.- 
gotá en 1912, tan notable bajo muchos aspectos, fi- 
gura Medellín (página 31,) epn 23Q de tlempératara?, 
error que puede; califleárse de monstruoso. 

intimamente dos alumnos de la Usencia de Mi- 
ñas, los jóvenes J- Jai Bohórquez y.J.:M. Qlraldo; e» 
nn plano o mapa del Medellín fütnro, trazado en 
Abril del año que terminó, le asignan a la ciudad: 
22° de temperatura, inexactitud que, por su proce- 
dencia, es muy de tqnier que se propague, lo que se- 
ría de lamentarse. 

Bueno es que se pepa que quién primero, deter- 
minó, con rigor matemático, la temperatura de, Me- 
dellín, fue el ilustre Boussingault, quien estuvo aquí 
on 1831, donde aplicó el ingenioso y expedito méto- 
do que descubrió en Supíá y Marmato, consisteote- 
én enterrar el termómetro en el suelo de una pieza 
techada, a un pie de profundidad, en uu hoyo angos- 
to, cuya boca se tapa con uu cartón y una piedra 
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grande  Así consta en la Memoria que sobre la' ma- 
teria presentó a In Academia de Ciencias, en Frau-  
cia, y que se pi-iblicó en 1833. 

En 1869 y 70, en que  tuve el honor cle conocer 
y t ra tar  a este sabio, durante mi permanencia en  
París, hablamos rnuclias veces de todo esto. E1 con- 
servaba recuerdos gratos de Antioquia, y me agra- 
decía los inforrnes que yo podía darle n(:erca (le la 
familia del benemérito Dr. M. V. d s  la  Roohe, c4n cu- 
ya casa (la de su padre D. Qabriei) posaba 61 con fre- 
a~ienc:ia cuanclo iba a Cartago. Rscordaba con ctnriño 
ese hogar, eu que era recibido fat~zzíin, y donde os- 
cribió parte de sus trabajos cientiiic~os. Y o  86, p o ~ '  tra-  
dición, que escribía basta xuii-iy tarde (io lit aiorho y 
que RSO le ii-ritaba. rniicillo los ojos, por lo cii;il tenía 
q u e  aplicarse en el (lía, colirios de sal di, Satui-no, O 
sea do acetato do plomo. 

También conocí al célebre Dr. hdoulin, cowipnfiii- 
.ro de viaje de Bo~assi~!gault. Varias couferr,n<.iils trx- 
.ve con él en I R  Biblioteca Nazarino, da qiio e r s  Di- 
rector. 

Permítaseme agregar que en 1555, on que D. 
Peclro Nisser, el esposo da la heroiua Dfia. Maruclta 
Martínez,-estuvo eli 31udsllíci arregiando viaje pura 
*C:iliforriia, con D. Juaii  Esttobau Sierra, D. &tías 
Míiaera, Eugenio Santamaría y otros aritioquefios? le 
c3nipré un magiiífico tcirmóruietro inglbs parti viajas, d 
con oiuy bueo estuche; que me sirvi6 desdo enton- ? 
ces  para deterini liar las t,ompet.ati~ras, por ei mtitodo 
d e  Boussiugaiiit, en todas mis correrías, para lo cual 

' perforaba ei suelo con utia barre i~a de  las Ilarnndas 
salonao'lzicas. 

D. Pedro Nisser, cuando los antioqiieños regre- 
saron de California, dacepcioiiados, pasó a ilnstralia, 
ociipándose siempre en asuntos de  rninas. Allá pre- 
sentó,  n la Academia de  Melboui~ne, una Mernoria en 
inglés, sobre el Oro, en la que figuraban varios (la- 
tos sot)re minas de Antioquia. Se  publicó en folleto, 
q u e  recibí y conservo entre mis papeles. El Zat* de ' 
Busia ,  R quien había enviado instriicciones s o l h  la- 
boreo de minas, lo condecoró con una medalla, que 
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.grande. Así consta en la Memoria que sobre la' ma- 
teria presentó a la Academia de Ciencias, en Fran- 
cia, y que "se publicó ,en 1833. 

En 1869 y 70, en que tuve el honor de conocer 
y tratar a este sabio, durante mi permanencia en 
París, hablamos muchas veces de todo ésto. El con- 
servaba recuerdos gratos de Antioquia, y me agra- 
decía los informes que yo podía darle acerca de la 
familia del benemérito Dr. M. V. de la Roche, en cu- 
ya casa (la de su padre D. G-abriel) posaba él con fre- 

■cuencia cuando iba á Oartago. Recordaba con cariño 
. ese hogar, eu que era recibido en familia, y donde es- 
cribió parte de sus trabajos cieutíñcos. Yo sé, por tra- 
dición, que escribía hasta muy tarde dé la noche y 
•que eso le irritaba mucho los ojos, por lo cual tenía 
que aplicarse eu el día, colirios de sal de Saturno, o 

■sea de acetato de plomo. . 

También conocí al célebre Dr. Roulin, compañe- 
^ ro de viaje de Boussiugauít. Yarias conferencias tu- 

ve con él en la Biblioteca Mazarino, de que era Di- 
rector. 

Permítaseme agregar que en 1855, en que D. 
Pedro Nisser, el esposo de la heroina Dña. Maruólim ] 
Martínez,_estuyo eu Modelíín arreglando viaje para 
•California, con D. Juan Esteban Sierra, D. Matías 
Múuera, Eugenio Santamaría y otros 'antioqueños, le 
•compré un magnífico termómetro inglés para viajes, 
•con muy buen estuche; que me sirvió- desde enton- 
ces para determinar las temperaturas, por el método 
-de Boussiugauít, en todas mis correrías, para lo cual 
perforaba el suelo con una barrena de las llamadas 
salomónicas. 

D. Pedro Nisser, cuando los antioqueños regre- 
saron de California, decepcionados, pasó a Australia, 
ocupándose siempre en asuntos de minas. Allá pre- 
sentó, a la Academia de Melboume, una Memoria en 
inglés,,sobre el Oro, en la que figuraban varios da- 
tos sobre minas de Antioquia^ Se publicó en folleto, 
<que recibí y conservo entre mis papeles. El Zar de 
JRusia, a quien había enviado instrucciones sobre la- 
boreo de minas, lo condecoró con una medalla, que 



s~g í l r l  rtr  is r-et~ixci.dos, c l c - c b í a :  Prtrus iBTPsser irert~~a nae- 
bnicjr~tjnt uxj,rrigair~a~trr~isit , t t is .  

1Ci1 187.5 v i t l ~ r  :L R B t v l t ~ l i i i i  cl Sr. Nissei-; de acycii 
pn~ . t i í ,  1 ~ 1 r : t  1Cstoc*olirio, h a  patria, ti f o m e n t a r  rslacio- 
ncs ti+! cori~c'i.(.io t3iiti'e Survia y Colornbiag pero al 
P ~ ( ~ O I ' P S O  t > ~ i f c l ~ . ~ l l O  y tntlri4 t X n  J a r n a i i v ~ ~  t r ; t y o n ( l o  nnuy 
hueuor:  a ?  cthfaibtos ( 1 ~ :  a(:~t.o, P . s T ) P ( ~ ~ ~ ~ ~ ~ Y ~ c I I  te nav:ijii~. 
S u  tli;pos;t 1i;il)íii irii~c.r.to eti M t . c ~ « l l í n ,  e i ~  1872. (1) 

No toimi rt: lr4 .or;to escrito siii acivt?i,tir, para 
quiori  i i o  lo s t l l ) i j ,  1111H ia  t e tnpe~a tu ra  ntedin r3e los i i l -  
giii'tks, !ligarnos ( 1 ~ 1 1  S I I ~ S I I C ~ ( > ,  LIO vitrí ;~ con el tit2rnpo 
n i i  por las 1~ i l )o l~~~s  (lo1 c;irnyci; cu Palestina y etl Egip- 
eo ti!: hoy In r r r i s i i i :~  qiic! i11i tiempos da! Salvador y de 
l o s  li'¿~l~uonos. 

&11~dolliii, 181)ril de 1949, 
ANDRÉS POSADA ARANGO 

(:) l lc  iiqiií 10 q11(' RCI [)i<il~lic(5 en el periódico ''La Sociedad", a l  
tieiripo (le 611 ~ : i I l ( ~ ~ ~ i r ~ ~ ~ i ~ i ~ l o .  - 

I J N A  '11UM13A M A S  
TIn ~riiieri o cii cil:i c~iiiilnd, cl 18 tl(1 l m  rorrieiite.s, al rayar ea 

SLIH ~ ics~~ri l  ;L :~lioq, I;L hcñor:~ 

l)OÑ,i hZAItIA AIARl'INI~X DE MTSRER 
No ps, ~ I I C F I ,  1111:i t i ~ ~ r l l i : ~  ror~iíln la. que se abre. Ilu1)o en el sér que 

ahí  <Iosi i~) : i~~t~~~c~.  :ilgo tlr I nro. de rioble y de grande, ari.tr lo cual el 
kiorril~rc. dc s(1n t i l ~ l ~ ~ x ~ ~ t o s  BC d ~ h ~ l l b ~ e  y se i~iclina reverente. 

¿,d)iiii.n (,I':I, ctllti? 
Al)i.iiilioh l i ~  Jlrcol~ilaciól~ Cmnaclina, en su  E P ~  17, (le 31 de Ma- 

yo  de 184 l ,  y SL~:LI~~OS: 
"ICl B~rrntlo y Iw íJ:írri:jr;i. tle Eeprosentantes de L Nueva Grana- 

da,  rrun~dos cn í:r~~igreso, 
CONSI »l<:RAh'UO: 

lo  Que los vnlicrrtcs gr:iri:itlirios qne lian triiii-ifado el día 5 de es 
t e  rnw. en los CRI I I~ )OS  ( 1 ~  Síil>iniiiin, cn ln I'roviric-ia de rlritioquia 
so11 digiios de los I i o i i o i ~ ~  y gracii~s cjuc 1 ; ~  ~)rc~seiite Legislatura ha 
concctlitlo a 10s I~r :~von qn(\ e11 otras  k):tt:~11:1~ hi~rlcornhn6ido y triun- 
fado por rest:~ll)lcrcr el ~rriperio de la, Cori~tituci6n y las leyes de la, 
Repííhlicn. 

a0 Qiic Ix Hrn. Miiría, hlnrtíncz, com1)atiendo en las filas de los 
valiciitcs drrensor~s del Gobierno en Raltrinina, ha dado un ejernplo 
Iieroico e igunlrncnte digno de i i ~  gratitud riacionid, 

IIECRETAN : 

Art. 19 Los Jcfes, Oficií~le~ y d e l ~ 1 5 ~  i~idividuos que combatieron 
y triiinfaron eri Rnlenii~iít en defe11e:i. del Gobierrio y de las iiistiturio- 
nes, lim niereciclo bien de la Patria.  

> 
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mis recuerdos, rlócí^:. P.etrm iümér rerum me' 
ialoñnm experhnmUrdiúmiíSi v 

I5u 1875 vuio a Medidiín-el .Sr. Nisser; da aquí 
partió para Éstoeolmp, su patria, a fomentar relacio- 
nes de comercio entre Suecia y Colombia; pero al 
reocreso enfermé y inuíip eú Jauiakía, trayetidQ muy 
buenos artefactos de acero, especialmente navajas. 
Su esposa había fnnortp en Medellín, en 1872. (1) 

No terminaré este, escrito sin advertir, para 
quien no lo sepa, que la temperátara media de los hi- 
ga res, digamos del subsuelo, po varía coii el tiempo 
uí por las labores del cathpó; en Palestina y en Egip- 
to es hoy ia misma que en tiempos del Salvador y de 
los Faraones. 

JVledellín,, Abrilde 1919. 
, Andeés PosaPa Arango 

(1) tic nijiií lo qne 'fip publicó en el periódico "La Sociedad", al 
tiempo de su fallecimiento. 

UN A. TUMBA MAS 

Ha muerto en esta-ciudad, el 18 de los corrientes, al rayar en 
sú8 sesénta años, la'señora 

DOÑA MAHIA MARTINEZ DE NISSER 
No ee, pues, una tumba cómún la que se abre. Hubo en él sér que 

ahí desaparece, algo de raro, de noble y de grande, ante lo cual el 
hombre de eentimientos se descubre y se indina reverente. 

¿Quién era ella? 
Abránio-sja UecopUación Gvamidina, en su.Ley 17, de,31 de Ma- 

yo de 1841, y leatnos: 
"1<J1 Senado y la Cámara de, Representantes déla Nueva Granar 

da, reunidos en Congreso, 1 

CONSIDERANDO: 
l1? Que los valientes granadinos que han triunfado el día 5 de es 

te mes, on los Campos de- Salariiina, en la Provincia de Antioquia 
son dignos de los honores y gracias que la presente Legislatura ha 
concedido a los bravos que en otras batallas hancombaitido y triun- 
fado por, restablecer el imperio de la Constitución y las leyes de la 
Bepública. 

2? Que la Sra. María Martínez, combatiendo en las filas de los 
valientes 'defensores del Gobierno en Salamma, ha dado un ejemplo 
heroico e igualmente digno de la gratitud nacional, 

deObetán; 
Art, í' Los Jefes, Oficiales y demás individuos que combatieron 

y triunfaron en Salamina en defensa del Gobierno y de las institucio- 
nes, han merecido bien de la Patria. 

; . ' : ' 5 
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Art .  2' ,4 cada lino de ION r ~ n c e d o r ~ s  en la ex$)resatla j«rnads, 

dnrB el 1'odr.i. 1Siec:iiivo una. mct1:illa que 11~var6 e.i el pecho pendien- 
te  de un& c,int a. de los colorcii del ~)r,lielióri nacional, con es ta  inscrip- 
eiC,ri eii el arireisa: 'C iber f i td  ~v ordrr?'; a, en el rrberho 'Vrncedor en 
&%/nniirlrr en 5 de  Jf:ryu dr 1847 ' J:st¿!r liiPffa~l:(h SP>&II de (11.0 y d e  
ea torre  l i n ~ i ~ s  de dihrrietro p a r a  los .f.-lea ...... .......... ....... ........... ...... 
..... ............................. ............ .... .~~ . . .  .... *~......*... -... .*........-............* 

Ai%. 4Q 11 lii Sra.  María kIar t ín~z,  ~ 0 1 1 1 0  ~ ~ n r e c l o r : ~  en 8:tl:inlinap 
se le da r& la riiedalla qiirb coripsponde a los irfw, y el f'<nI<~r 14:jecot% 
vo al  reriiitírieln. 16. m>inifcotar ii euiiiits) se h í ~  lieclio itc~rcedoi iL  it 1% 
wd~niracii>rr pUbliw por s11 hriwico y siilgnltlr vo~iiportirxiiiriito". 

R n  efecto, In Sin. iilnrtiiiez. r n r o  digno e.i)tiso se hallail):~, en 
nyiiell:~ í.por:i, I)rrho en p o t i e ~  de tos revolrrr~io~i:irroa. Iierit1:i r:i sus 
afectos ínt>tiioh, A la ver, que 1levhd:i de 5ii tir)ir,r i~ 1;1 i ' ; i t : , : i r ,  fue, 
ac~onipairíida de siis 1ierrri:iiio~. ti rnioliii.hi, alni re Ion t l r f i ~ ~ ~ ~ c q  de la 
iegitirriiciad, donde. rii:+rde~-ieiido los ;iiiiiric>s, c,lt,vC, rl v:ilor J el en- 
ttlsiasoio a 1íi :11t1irr2 ( I P ~  Iie>l.oiqrr~o, l~:~(:tsr~d:) i~ ld r r ( l f~ t~k~ l í~  l a  victor.ia. 

Y sir1 emh:irgo. sri rnit ír ter  no  t w ~  el rlc, l : ~ ~ i ~ r r i : i ~ o r i r i s ~ ~ ~ i ~ i i o ~ h a r a  
p in tado lar; nnttgii:is !eycnitlscs. H :ihí;i eri h i i  (lor;i 7011 í i l ~ r : ~ ~  k):int a n t e  
delicada+ p;ir;t vilirar í~ totlos 10.i sr~iitirnic'iitr>~ E n  sti rrlrii:~ he ari- 
liak)i~n, ~ 3 1  a(1rnir:it)le i i ? ~ n o ~ ~ í < i ~  lu vo11:11t:1~1 firt:~e 5 tal :)l,roj(> v:jronilF 
coi1 la te rnura  da  1:1 rnujtvr ciinti:iiin Ahí ~1:1 f'l1:i rleiilc liij:~, tier- 
n s  esposa,  <saiii'os:i lirrliiiina ;rii>jer pi r j  erite y rii::rlosn. 

Ida ni:*nq qnc. o t r a s  ; eceb habf :~  eari~)~ili:itlo la larie:i giicrrcra, yw 
que no  para, d a r  la rnuei tr, sí  para  goi,ir ans hiicitrs itl (oliil)ti te, en- 
jugaba con la rn is r r l~  nntnlalidtid Jas IAgiiriias t-lcl drsjir : i(~i:~do~ le re- 
par t ía  el pan cie 1s caridad, 4 )  a ejeniplu de la's 1iii:cs 11t~ Siin \'irriit6" 
de Paiíl, la faba y rurabet iius úIrei.as PII los 1itsl)itolen. 

Serea que así  reúrieri tan. hellaa clotea. i r~r i  r d r i ~ s  r~unlidadra, ntr 
debeti dejarse pasar  ir1adl.e~ tidoc;, B,~fi;ilcmos n los o t l ~ ) ~  511 c*:iiriirici 
y dejemos salir de nuestros labios, riyiiiera u l t ~  fiune <le ndr~iiriición 
y gra t i tud .  

P~Lz, puesi p a r a  su alma. i l ono r  R su memoria. 

Medellín, Segtieiribre de 1872.. 

Aaiiit15s F(JQAT,A IRIN~~O ¡ 
-- .-.- -1)- ---- --- l 

Deseo Zlaaiiar la, atc>ncií,ni (fe los se5orc.s ncaclbiriicoa . 
sobre los cilindros de barro cocido que se ha11 erieon- 
krado en los sepi11crc)s preeolorn bíunos de niiest ros abo- ; 
rígenes. Tales cilindros ppresenian dibujos geo~i~htricos 
variatlos y parecen haber sido d~stillcldos a, la irnpre- 
sión cle una cenefa o gi~arda eri el rlieclo de las tílriican 
de algod0ri que usaban los aborigeries de ltts mar geno^ 
del Ak)urr$. 

S u  largo es de 7 a LO cerrtlrnetros y su dí8rrieti.o do 
3 a 5. Los de mayor diátnetro desarrollan,por lo oene- 

Th val, dos motivos decorativos, qixe vari alter~ianao en 
u n a  sola serie o eri dos franjas. Sar dibujo regular no de- 

. 

-- - 

EEPEKTOKIO HISTOIÍICO 

Art. 29 A cada uno de lbs \ or.<clores en 'n presada Jorna*5" 
dará el Poder EjecutiYo una rnédalla que:llevaráéa el pecho pendien» 
te,de una cinta de los colores del pabéllén nacional, con esta inscrip- 
eidu én el an versoí 'Mbértád y-órtiétí} el reverso ' Yf-ncedor eit 
S&Iaminá. en 5 de Muyo, de Estas meéallns serán de oro y dé 
catorce líneas de diáníetro para los. Jefes;.  1    

Art. 4? A la Sra . María Martínez, como Tqneedom en Sala mina, 
ee le dará la medalla que corresponde a los jefes; y el Pode r Ejecuti- 
vo ál remitírsela, le manifestará cuánto se ha hecho acreedora al» 
admiración píibliea- por su lieiaticm y singalar eomportainiento'',.: 

En efecto, la Sra. Martínez, euyo digno esposo se hallaba, ens 
aquella época, preso en poder de ios revolucionarios, herida, en sus 
afectos ínthiios, a la vez ,que,,llevada, de e-u amor a la patria, fué;, 
acompañada, de sus Ijérmanos. a enrolarse entre los defensores deja 
íegítimidad, donde, énardeeiendo los. ánimos, elevó el valor y el éH 
tusiasnio a-la altura del heroísmo, liaciendo hideféetiWé la victoria. 

Y sin embargo, sü carácter no era el de las amazonasqlienOBháO 
pintado las antiguas leyendas. Había en su corazón fibras bástante 
delicadas para vibrar a todos los sentimiPHtos. En su alma se au- 
naban, eñ admirable ayinonía, la voluntad firme t el arrojo varonil^ 
con la ternura de la mujer cristiana. Así era ,ella excelente hija, tier- 
na esposa, cariñosa, liennana. mujer creyente y piadosa,. 

La mano que otras Veces había, empufiado la lanza, guerrera, y» 
que no para dai- la muerte, sí para guiar sus huestes íil combate, éh- 
jugaba coh la misina natni:álidád las lágrimas del desgraciado; le re- 
partía el pan, de la caridad, o a ejemplo de las hijas de San Vicéüt». 
de Paúl, lavaba y curaba sus úlceras en los hospitales.^ 

Seres que agí reúnen tan bellas dotes, tan raras eaalidades, go 
deben dejarse pasar inadvertidns. Señalemos a, los otros su cainirío. 
y dejemos salii < ni estros labios, siqni ira una frase de admiración 
y gratitud. 

Paz, pues, para su alma. Honor a su memoria. 
Medellín, Septiembre de 1872. 

Andkés Posada Akango 

CÍLiNDROS DE IMPRESION 

Deseo llamar la atención de los señores académico» 
Sobre los cilindros de barro cocido que se han encon- 
trado en.los sepulcros precolombianoá de nuestros abo- 
rígenes. Tales cilindros presentan dibujos geométricos 
Variados y parecen haber sido destinados a la impre- 
sión de una cenefa o guarda, en el ruedo de las túnicas 
de algodón que usaban los aborígenes de las margeriee 
del Aburrá. 

Su largo es de 7 a 10 ceixtímétros y su diámetro de 
3 a 5. Lós ele mayor diámetro desarrollan,por lo gene- 
ral, dos motivos decorativos, que van alternando en 
una sola serie o en dos franjas. Su dibujo regular no, de 
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